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    Asteriscos a modo de prólogo. Divagaciones sobre el cuento




    * De la anécdota al cuento




    Pasando por la fantasía, por el corazón de los niños, o de los que son como niños, y comunicándose con los que tienen la libertad y la limpieza de corazón de los que han logrado ser como niños.




    * Los cuentos no se escriben para ser analizados




    No valen en la platina de un microscopio. (Tampoco es el sitio apropiado para el pétalo de una rosa. Ni le pasa lo mejor a nuestro corazón cuando tenemos que mirarlo en la pantalla de un radiólogo.)




    Cuando la vida es la vida, el cuento es el cuento. Y cuando el cuento tiene vida no es más que un síntoma de la calidad de nuestra propia vida.




    * Se llaman cuentos porque se cuentan




    Porque los cuentos, como los evangelios, no se escriben para ser leídos sino para ser contados.




    Y también, remedando a Machado:




    Hasta que alguien los cuenta




    los cuentos son los que son.




    Y cuando los cuenta alguien




    ya nadie sabe el autor.




    Porque el cuento no existe hasta que alguien lo cuenta. Y mucho más cuando alguien nos lo cuenta.




    Y desde que nos lo cuentan, nadie se acuerda de Leticia que lo escribió sino de la abuela que nos lo contó a la vera de la cama o de la bruja Angélica o de Purrusalda que empiezan a formar parte de nuestra vida en fantasía y que, además, también nos la inventamos nosotros.




    ¡Generosa la tarea de los creadores de cuentos!




    ¡Gratificante la tarea de los contadores de cuentos!




    ¡Afortunada la vida de los que oyeron los cuentos que les contaron y los recibieron como el mejor regalo de quienes, acompañándoles en el vivir, les invitaron a imaginar otras maneras de vivir llenas de libertad y fantasía!




    * Porque todavía vivir la vida es vivir un sueño




    Porque los cuentos meten los sueños en nuestras vidas.




    Porque nosotros metemos nuestras vidas en nuestros sueños.




    Y por eso, quizás sin saberlo, también nosotros metemos nuestras vidas en nuestros cuentos.




    Cuando la falta de lógica racional no significa salirse de la realidad. Cuando la fantasía tiene derechos para hacer lo que hay que hacer.




    Cuando no juzgamos a los personajes sino que les dejamos que nos desafíen, nos describan y hasta nos juzguen sin hacernos daño.




    * Cuando desaparezcan los cuentos




    Cuando los muñecos japoneses interesen más a los niños que los cuentos de la abuela, algo le ha pasado a nuestra cultura: no sonará a progreso en la vida, en la libertad de la fantasía, en lo entrañado de los afectos, en el modo de narrar inspirando sin suplir ni suplantar... No habrá por qué llamarlo progreso. Y uno nunca sabe si habrá que llamarlo caminar hacia un horizonte equívoco o equivocado pero sin poder nunca saber si ese caminar tiene marcha atrás.




    Porque en el cuento de la abuela lo que vale es la abuela: es la voz de la abuela, la dulzura con que te invita a romper las barreras, a huir de la realidad pero con la presencia de su realidad.




    * Elogio del tono menor sin creatividad menor




    A nadie se le ha ocurrido despreciar una partitura por estar en tono menor. Sería de lo más contundente presentar un muestrario de todas las genialidades compuestas en tono menor.




    Alguien ha insinuado que el cuento es la novela o el mito de arte menor. Ignoro si esta insinuación es un diagnóstico o una pista.




    Menos mal que no dicen que el cuento es un género de creatividad menor. Porque si el artista merece el nombre de creador (y lo merece en un sinfín de sentidos) nunca se puede decir que se trata de un creativo menor, sino que le encanta componer en tono menor. Y el tono menor es el de la filigrana, el de la insinuación poéticamente seductora, el de la audacia que no amenaza, el de los posibles imposibles con los que tanto nos gusta jugar y darles forma, palabra y hasta un huequecito en nuestros afectos.




    * ¿Y si damos voz a unos niños de 10 años?




    Contar, una forma de encantar (Pablo).




    No te pierdas la aventura de adentrarte en la lectura (Víctor).




    Si estás muy contento es seguro que te han leído un cuento (Jacobo).




    * Si ya ni siquiera nos queda soñar en libertad ¿que nos queda?




    La cultura del cuento es la cultura que reclama la libertad de pensamiento, de creación, de las reacciones imprevisibles, la alternativa humanizada y muchas veces llena de humor y de ternura al ordenador, a las leyes, a las estadísticas tan vistosas como engañosas, a los determinismos, a las previsiones de situaciones sin salida.




    * Y todas estas divagaciones, ¿a cuento de qué?




    Por favor sométase a este auto-interrogatorio.




    Sólo para padres de buena voluntad.




    

      	
1. Señor adulto, ¿cuánto hace que no lee Ud. un cuento? ¿Cuál fue el último y cuándo lo leyó?




      	
2. ¿Conoce, ha leído, los cuentos que leen «hoy» sus hijos?




      	
3. ¿Ha inventado alguna vez un cuento para su hijo? ¿Para dormirle? ¿Para enseñarle algo? (¡Oiga! ¡Que yo no soy su abuelo! No, si ya lo sé: estoy suponiendo que es Vd. su padre. ¿O es que nunca ha dormido Vd. a uno de sus hijos?)




      	
4. ¿Cree que los cuentos están dando visiones infantiles de la vida: o son inoculaciones de los adultos en la vida de los niños?




      	
5. ¿Ha comparado los cuentos «ilustrados» de su tiempo con los cuentos «ilustrados» de ahora? ¿Qué resultados obtuvo de la comparación?




      	
6. ¿Qué sabe de la utilización de los cuentos en la TV? ¿Cómo los presentan? ¿Cuáles se eligen? ¿Qué se pretende? (¡Oiga! ¿No se enteró nunca de que «alguien» gana dinero con la emisión de un cuento en la TV? ¿Quiere que se lo cuente? ¿Quiere entrar en la participación de dividendos o prefiere seguir pagando «inocentemente» como un consumista «inocente» que está pagando el índice más alto de violencia —45%— presentado en la televisión en los cuentos llamados dibujos animados para niños?)




      	
7. ¿Me cuenta algo de E.T.? ¿O ya no lo recuerda?




      	
8. ¿Sabía que el Quijote es un cuento de altura popular?




      	
9. ¿Por qué no convierte las anécdotas de la infancia de sus hijos en cuentos y ofrece a los padres de familia una Antología de situaciones reales para reflexionar sobre sus objetivos, estilos, problemas y hallazgos en la educación de sus hijos?


    




    Ahí va un ejemplo:




    «Papá: lo del ratón Pérez era un cuento. Lo de los Reyes Magos también era un cuento. Lo de la cigüeña también era un cuento. ¿Cuándo me váis a decir que eso de Dios también es un cuento?».




    (Jorge tenía 8 años y se lo preguntaba a su papá una extraña tarde de invierno en la que le empezó a aburrir un rompecabezas de colorines que se llamaba: El rompecabezas de los conejitos rabudos.)




    * Bueno: ya no divago más




    La vida no es más (ni es menos) que un cuento que contamos.




    Los cuentos, como la vida, no son cosas de niños.




    Vida y cuentos los manejan los mayores.




    Y, desgraciadamente, entre los mayores no abundan los poetas.




    ¡Gracias, Leticia, por serlo y por intentar contagiárnoslo!




    JOAQUÍN MARÍA GARCÍA DE DIOS




    Padres y Maestros (La Coruña)


  




  

    

      
1. EL REY CHURUMBEL


    




    TEMAS




    

      	
– Familia




      	
– Tolerancia




      	
– Marginación




      	

        – Solidaridad
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    Todos somos una gran familia




    Tal vez este, para muchos lectores, no sea el cuento apropiado para dar comienzo a este libro de Cuentos para educar. El cuento es triste y deja un poso de desasosiego, una inquietud, una desazón dentro de cada uno.




    A pesar de todo, es uno de mis favoritos y tengo varias razones para ello:




    

      	
– Los personajes son reales. Los hechos sólo en parte.




      	
– El cuento nació con Manuel y una nana que escribí para él.




      	
– Su madre es mi amiga. Me siento orgullosa de que me considere así.




      	
– Manuel y su madre también son una familia que pertenece a esta gran familia que somos la humanidad. Por tanto si, después de haberlo leído, nos deja ese poso de desasosiego, quiere decir que sigue habiendo esperanza para esta gran familia humana a la que todos pertenecemos.


    




    El rey Churumbel




    Que duerma mi niño,




    mi niño Manuel,




    que será mañana




    un rey Churumbel.




    Corona de estrellas,




    trono de algodón,




    el cetro en su mano




    será un ruiseñor.




    El día se vertía de color amarillo y el cielo se adornaba de gallos blancos y grandes que corrían empujados por el viento. Dentro, en la chabola, hecha con viejos tablones de madera quemados por el aire y por el mar, Manuel, ensimismado, contemplaba el trabajo de una araña cuyos hilos brillaban impasibles a la luz que iba entrando. Un cuerpo más pequeño que su asombro, medio desnudo, sucio y con poco pan, pero millonario en sueños y en ilusiones.




    —Gracias arañita por hacerle a mi mamá esas cortinas de encajes.




    Manuel tenía un pelo negro, brillante y tan rizado, que su cabeza parecía un racimo de uvas tintas y cuando su boca dibujaba la iniciación de una sonrisa, en su tersa mejilla aceitunada aparecía un hoyuelo diminuto. Su madre, niña todavía, con una vida desnuda, sola, sin engaños. Alguien la había hecho mujer a golpes y hachazos, pero no había conseguido arrancarle de su mundo. Manuel era feliz contemplando el mundo que le enseñaba su madre y el mundo contemplaba a Manuel.




    —Manuel dame tu mano —y con las dos manos juntas recorrían el rastro de humo que dejaba un barco que se iba.




    —¿Has visto cómo nuestra tiza blanca dibuja en la pizarra azul del cielo?




    Su madre le había enseñado infinidad de cosas. Por eso Manuel volaba con las gaviotas cuando bajaba a la playa dejándose llevar por los brazos de aire y, a sus órdenes, chillaban con sus gritos afilados.




    Sabía que cuando el mar estaba triste le oía suspirar blandamente. Y allí, entre aquellas rocas, se peinaba el mar sus largas trenzas de espuma que la marea arrastraba consigo sin lograr llevárselas del todo.




    Sabía que el sol se escondía por el Oeste cuando anochecía, allí, donde el mar y el cielo eran una misma cosa, y como una gota de oro se deslizaba con rapidez al otro lado del mundo. Entonces, las estrellas hacían sus guiños y bajaban a bañarse al mar y la Luna iba subiendo como un gran globo color naranja.




    —Algún día iremos a nadar con las estrellas, Manuel, y conoceremos el mundo que hay al otro lado, allí, donde se esconde el Sol. Pero tendremos que ir muy muy lejos, allí, donde los peces nadan por el cielo y las estrellas andan por el mar.




    Y mientras hablaba a Manuel, le señalaba «allí», estirando mucho su cuerpo y poniéndose de puntillas. Y su voz penetraba en los oídos de Manuel e iba cayendo en su corazón como una lluvia muy amorosa.




    —¡Manuel, hoy hay Luna llena! ¡Vamos a lanzar nuestra cometa! Y su madre lanzaba una vieja cuerda al aire.




    —¡Agarra fuerte, Manuel, y no la sueltes! —le gritaba.




    Y corrían por los campos con esa blanca cometa. Cuando saltaban, saltaba la Luna llena. Cuando se quedaban quietos, se paraba la cometa. Cuando volaban, volaba la blanca cometa. Cansados ya de correr, su madre amarraba a un árbol la mágica cometa y Manuel, por la mañana, sólo encontraba la cuerda.




    Algunas noches, el viento se alejaba por el monte con un aullido negro e interminable y se metía por entre las rendijas de la chabola haciendo estremecer la llama de la vela. También Manuel se estremecía.




    —No tengas miedo mi rey —decía su madre—. Acurrúcate aquí conmigo y escucha cómo el viento busca su consuelo entre los árboles y poco a poco se va calmando.




    Después llegaba la lluvia que para Manuel era toda una fiesta. Llenaba la chabola de pucheros, cubos, cuencos, latas viejas, todo lo que encontraba para recoger el agua que caía por las rendijas del tejado de hojalata. El agua tintineaba y se rompía formando perlas o mil cristales de colores que resplandecían a la luz de las velas.




    El sonido que producía al caer, componía diferentes melodías que ya tenían sus nombres.




    —Pon ese cacharro de barro en este lado que cae más fuerte y así oiremos «El caballito trotón» —decía Manuel.




    —No, mejor aquí el de cristal para poder oír «El río charlatán» —decía su madre.




    —Espera, deja ese ahí, que ahora que llueve despacito oímos «La primavera de los pajaritos» —volvió a decir Manuel.




    Y con las sombras que se formaban por la luz de las velas, creaba su madre diferentes figuras con sus manos que las hacía danzar al compás de la música del agua. Y, poco a poco, le iba cantando su nana, una nana sólo para Manuel, que rendido por el sueño, iba cerrando los ojos y se quedaba dormido muy acurrucado en su regazo.




    Pero esa mañana, en la que el cielo se adornaba de gallos blancos y grandes que corrían empujados por el viento, iba a ser diferente a las demás.




    —Ya te expliqué ayer que iba a buscar suerte. Tú me esperas aquí cuidando de nuestro mundo y, en cuanto te des cuenta, yo ya estoy de vuelta —decía su madre tratando de tranquilizar los ojos de Manuel que los iba abriendo más con cada palabra.




    —¿Y qué es la suerte? —preguntó Manuel.




    —Pues eso: el fregar unas escaleras, el barrer un portal, el lavar una ropa... Eso va a ser nuestra suerte.




    Manuel dio un chasquido con la lengua y produjo un ruido seco, no muy convencido por la nueva situación ni por la explicación de su madre.




    —Ahora tú ya eres un hombrecito y te puedo dejar solo mientras busco un poco de suerte —terminó diciendo su madre sin dar más opción a una nueva pregunta de Manuel.




    La madre de Manuel sabía que buscar trabajo era difícil para ella, una gitanita sucia, mal vestida y con un hijo. Todo eso no estaba bien visto.




    —¿Por qué las personas sólo miran con los ojos del cuerpo? —se preguntaba muchas veces.




    Volvía cuando ya el Sol empezaba a huir y un humo, en dudosos haces azules, nacía de las chimeneas sobre los tejados de tejas arruinadas. Cuando Manuel y su madre se volvían a encontrar, sus miradas se abrazaban en el aire.




    Pero un día su madre no volvió. Alguien le contó algo de no sé qué accidente que Manuel no entendió. Alguien duro, áspero, inhumano. Alguien al que se le había formado una coraza a fuerza de esperar lejanas y extraordinarias diversiones. Alguien que no sabía comunicarse con las cosas presentes y mirarlas. Alguien que, estando con Manuel, era como si hubiera dos universos distintos de experiencia y sentimiento incapaces de comunicarse entre sí.




    Una noche en la que el mar rugía como una fiera recién herida, Manuel salió a buscar a su madre. Anduvo hasta «allí», hasta donde se bañaban las estrellas, «allí», muy muy lejos, en donde el mar y el cielo eran una misma cosa.




    Dicen que ese día se oyó cantar al mar una nana al arrullo de las olas.




    Que duerma mi niño;




    mis brazos: tu cuna,




    será nuestro techo




    la luz de la luna.




    Que callen las olas




    que calle la brisa,




    el viento suave




    que me lo acaricia.




    Sólo Manuel supo quién la cantaba. Por eso se fue con ella.




    ACTIVIDADES




    • PARA GRUPOS DE PADRES, EDUCADORES Y JÓVENES




    

      	
1. Resumir en 4 ó 6 líneas lo fundamental del cuento.




      	
2. ¿Qué sentimiento le sugiere a cada uno la palabra suerte? Puesta en común y discusión.




      	
3. Buscar situaciones reales en tu familia en las que puedas utilizar esta palabra. Realizar una escala de valores entre todos haciendo una lista.




      	
4. Buscar situaciones de tu vida cotidiana en la que crees que existen dos universos distintos de experiencia y sentimiento incapaces de comunicarse entre sí. Puede ser con tu pareja, con tus hijos, con tus padres, en tu vida diaria, etc. Tratar de buscar las causas para hallar soluciones.




      	
5. Contar situaciones en las que, jugando con un niño, sólo se ha utilizado la imaginación, la naturaleza, alguna parte del cuerpo, etc.


    




    • PARA CHICOS Y CHICAS
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    * * *




    

      	
1. Leer el cuento. Comentarlo todos juntos.




      	
2. Hacer una síntesis del cuento y convertirlo en una obra teatral para representarlo.




      	
3. Llegar sólo hasta el nudo de la historia y que cada uno busque distintas soluciones.




      	
4. Buscar los rasgos físicos del personaje principal acreditándolo con citas.




      	
5. Buscar rasgos del carácter de los personajes más importantes acreditándolo con citas.




      	
6. Buscar palabras clave. Uno del grupo las va escribiendo en la pizarra.




      	
7. ¿Cómo harías la portada del cuento que has leído?




      	
8. Introducir en el cuento un nuevo personaje, dándole su personalidad, y comprobar si altera el argumento.




      	
9. Buscar las palabras que te resultan desconocidas para ir formando un diccionario propio.




      	
10. Tratar de representar alguna escena del cuento mímicamente. Solamente usando la expresión corporal.


    


  




  

    

      
2. EL PIRATA MALA PATA


    




    TEMAS




    

      	
– Aprendizaje




      	
– Imaginación




      	
– Valores




      	

        – Creatividad
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    Los cuentos, de vez en cuando, se hacen entre la familia




    Sabemos que los cuentos hacen familia. Este cuento, lleno de fantasía y situaciones cómicas y extravagantes, tengo que confesar que fue hecho entre dos: uno de mis hijos cuando tenía 7 años y yo. Es el ejemplo de un cuento que nació primero de viva voz y después fue plasmado en el papel. Una noche de noviembre en la que Yago se negaba a cenar, hablando y hablando, siendo yo conocedora de su gusto por las aventuras marinas, nació «El pirata Mala Pata». Unas veces hablaba él y otras me dejaba a mí el turno. Es algo realmente divertido y enriquecedor perderte en la fantasía de un hijo. Te sentirás más cerca de su persona, aprenderás a conocerle mejor.




    El pirata Mala Pata




    Todos sabemos lo que es un pirata. Todos en alguna ocasión hemos leído algo acerca de los piratas, o bien, hemos visto dibujos, o nos han contado historias. Pero nuestro amigo «el pirata Mala Pata» es algo muy especial.




    Para empezar, Mala Pata, en lugar de un parche en el ojo, utiliza gafas, es un poco miope. Su barba la forman cuatro pelos pelirrojos que se rizan ligeramente en las puntas y tiene tan mala pata, que su pata de palo está totalmente apolillada, pero no quiere cambiarla porque, ¿qué sería de las pobres polillas si él abandona su pata? Por tanto, como podéis ver, tiene muy poco de pirata, pero sí mucho de buena persona.




    —¡Qué mala pata! —se lamentaba siempre, nadie quiere navegar conmigo.




    Claro, navegar con él era como un chiste, el timón viraba al lado contrario al que se quería ir. —¡TODO A BABOR! —gritaba mientras él mismo giraba el timón, pero el barco, no se sabe bien por qué, viraba a estribor. Las cadenas del ancla, de tan oxidadas, se le rompían al levar anclas, y cuando decía: —¡IZAR LAS VELAS!—, éstas estaban llenas de agujeros por donde el viento pasaba como «Perico por su casa».




    Así que decidió hacerse a la mar él solo, llevando por toda tripulación unos cuantos ratones amigos suyos, pues como ya dije antes, Mala Pata era tan buena persona, que en lugar de poner trampas a los ratones, les daba de comer.




    —¡IZAR VELAS! ¡LEVAR ANCLAS! Nos dirigimos a la Isla del Tesoro.




    El abuelo de Mala Pata había sido un famoso pirata, que como herencia le había dejado un plano que señalaba la existencia de un tesoro.




    Esta vez, al zarpar, el barco de Mala Pata sólo perdió el ancla, y curiosamente, la vela estaba sin un solo agujero, pero en el momento de tensarla, soltó un alarido.




    «¡AUUUUU! ¡AUUUUU!»




    —¡Queréis bajarme de aquí! ¡Eh! ¡Daos prisa, que a mí las alturas me marean, me dan mucho, mucho vértigo!




    ¡Era un fantasma! y Mala Pata, siempre tan bueno, le pidió perdón por el pequeño accidente.




    —Ven a navegar con nosotros. Vamos en busca de un tesoro —le propuso Mala Pata.




    Al fantasma Sombra Blanca, que así era su nombre, le pareció una idea la mar de divertida pues ya estaba harto de pasarse la vida de castillo en castillo sin ninguna nueva aventura.




    Por fin en alta mar, Mala Pata con su catalejo otea otro barco pirata.




    —No, no os preocupéis, todavía está muy lejos —dijo a su pintoresca tripulación— y como a mí no me gusta pelearme con nadie, creo que podemos cambiar nuestro rumbo. Seguro que nadie nos ve.




    Sí, sí, lejos. En menos de un segundo el otro barco les estaba abordando por la banda de babor. Como siempre, Mala Pata se había vuelto a confundir y había oteado el horizonte con el catalejo al revés, por eso había visto tan lejos el otro barco.




    Rápidamente prepararon los cañones, con tan mala pata, que estaban estropeados, y las bombas salieron por la culata. ¡Pufff! ¡Qué susto!




    De todas las maneras, esto les salvó, porque les dio tanta risa a los otros piratas del otro barco, que aún hoy se están riendo y así Mala Pata, Sombra Blanca y los ratones pudieron continuar rumbo a la Isla del Tesoro.




    Durante la noche, se desató una terrible tormenta que zarandeó el barco de Mala Pata de un lado a otro. Por fin, en medio de un gran estruendo, quedaron encallados entre unas rocas.




    —¡Qué mala pata!, pero claro que, si miramos el lado bueno, podremos dormir tranquilos, desde luego que, de aquí, no nos moveremos, mañana ya veremos lo que pasa —dijo Mala Pata a sus amigos.




    A la mañana, siguiente lucía el Sol y todo estaba tranquilo, pues ya sabéis eso que dice el refrán: Después de la tempestad, viene la calma.




    Entonces Mala Pata, ahora que todo está tranquilo, decide estudiar el plano que le había dejado su abuelo y se da cuenta de que ya están en la Isla del Tesoro.




    —¡Rápido, debemos darnos prisa! Hemos tenido una gran suerte con que nuestro barco haya varado aquí, no todo va a ser mala pata. Esta es la isla y como no tenemos ancla, nos ha venido de perlas que la tormenta haya empujado el barco contra estas rocas.




    Mala Pata, Sombra Blanca y los ratones desembarcan felices.




    —Debéis buscar tres palmeras juntas llenas de cocos —les dice Mala Pata.




    Y sólo decir esto, Mala Pata cae fulminado por un coco. Y todos que se quedaron mirando hacia arriba con la boca abierta, como cuando papas moscas, para ver de dónde venía lo que había caído en la cabeza de Mala Pata. Y gritaron todos a coro:




    —¡Lo encontramos, lo encontramos!




    Y empezaron a bailar y a saltar sin siquiera darse cuenta de que su amigo Mala Pata seguía en el suelo con un tremendo chichón en la cabeza.




    —¡Pero qué mala pata tengo! —decía mientras trataba de ponerse en pie, sin comprender por qué sus amigos se alegran tanto de su desgracia.




    —¡Mira, mira hacia arriba! —le gritaban todos.




    —¡A trabajar todo el mundo! —les dice Mala Pata olvidándose de su chichón—. Estas son las palmeras. Justamente aquí tiene que estar el tesoro.




    Y con manos y dientes empiezan a escarbar para hacer un gran agujero. Todos trabajan sin descanso.




    —¡Ya está aquí!, ¡ya lo tenemos!




    Empiezan a dar saltos de alegría. Sombra Blanca baila sin parar con unos cuantos ratones y Mala Pata canta, canta desafinando muchísimo, y da palmas para acompañarse.




    Por fin todos se vuelven a quedar callados y muy quietos haciendo un corro alrededor del cofre. Estaban muy nerviosos y ninguno se atrevía a abrirlo.




    —Veamos lo que contiene —dice Mala Pata con gran solemnidad.




    ¡Dios mío, qué alegría! Piruletas, chicles, chocolatinas, monedas de chocolate, gusanitos, ganchitos, bolsas de patatas fritas, nubes de fresa, caramelos de todos los sabores...




    Todo aquello brillaba como si de un tesoro de oro y joyas se tratara. Los papeles plateados y de mil colores, resplandecían con el Sol.




    Mala Pata sabía que, para cualquier otro pirata, esto hubiera sido una desilusión pero, como ya dijimos al principio, él era todo lo contrario de lo que nosotros conocemos acerca de los piratas. Mala Pata, en este momento, pensaba en todos los niños de la isla donde él vivía y sabía que con ese tesoro, podrían hacer una fiesta como nunca habían tenido y esto le hacía feliz.




    ACTIVIDADES




    • PARA PADRES Y EDUCADORES




    

      	
1. Pedirle a un hijo o hija que escriba, o narre de viva voz, un cuento. Cortito, sirven cuatro o cinco líneas.




      	
2. Sobre este cuento, entre los dos (madre/padre e hijo/hija) o entre los tres (madre, padre e hijo/hija) ir desarrollando una historia. Primero habla uno, después otro y otras veces entre todos: «¿qué te parece si ahora...?».




      	
3. Una vez contado, plasmarlo en un papel. ¡Ves qué fácil! ¡Ya tenéis vuestro primer cuento!


    




    • PARA NIÑOS Y NIÑAS
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    * * *




    

      	
1. Leer el cuento en voz alta y comentarlo entre todos.




      	
2. Buscar entre todos los elementos que puedan servir para adornar la clase. Se puede cubrir la clase con un papel blanco continuo para pintar sobre él y no estropear la pared. Ahí se pueden dibujar el mar, las palmeras, las nubes, etc. Con papel de embalar, arrugándolo un poco, se pueden hacer las rocas en donde encalló el barco. El barco se puede hacer con unas cajas de cartón, decorándolo, y, como palo mayor, el palo de una escoba vieja. El cofre se puede hacer con cualquier caja grande de galletas, etc. Seguro que los niños encontrarán muchos más recursos que los que a mí se me ocurren.




      	
3. Representar el cuento convirtiéndolo en una obra teatral. Pueden acudir niños de otras clases, para al final hacer un pequeño coloquio o discusión dirigida.




      	
4. ¿En la vida real hay personas como el pirata Mala Pata? Poner ejemplos. ¿Crees qué tenía mala pata? ¿Por qué era bueno?




      	
5. Ya, de una forma individual, buscar en el diccionario todas aquellas palabras desconocidas e ir haciendo un pequeño diccionario propio.


    


  




  

    

      
3. TINA CELESTINA


    




    TEMAS




    

      	
– Valores




      	
– Amistad




      	
– Tolerancia




      	

        – Creatividad



        [image: foto%2003]
 

      


    




    El cuento que nació de una charla




    Este cuento tan cortito, pero lleno de mensaje, nació de una pequeña charla con mis hijas acerca de lo feo que es ser curioso, chismoso y pasarse el día metiendo la nariz en todo. Un día, una de mis hijas tenía que preparar para la clase de filosofía una pequeña fábula en la que se plasmase algún problema de la vida cotidiana. La verdad es que ella supo encontrar en la nariz de «Tina Celestina» la simbología perfecta. Además, tuve la suerte de que mi hija Leticia me ilustrara el cuento.




    Tina Celestina




    Tina es una niña como todas. Ni muy alta, ni muy baja. Ni muy gorda, ni muy flaca.




    Ni muy guapa, ni muy fea. En realidad se llama Celestina, pero a ella no le gusta nada su nombre, por eso todo el mundo le llama Tina.




    Tina tiene un defecto, es un poco curiosa. Bueno, un poco no, es bastante curiosa, la verdad es que Tina es muy, pero que muy curiosa.




    —¡Tina!, ¡pero ya estás otra vez con la nariz detrás de la puerta!




    —¡Tina!, siempre tienes que meter la nariz en todo.




    —¡Tina!, deja de fisgonear.




    Pero Tina no hacía caso, todo lo husmeaba. Se pasaba el día curioseándolo todo.




    —Esto me huele mal.




    —Yo tengo un buen olfato para estos asuntos.




    —Aquí huele a muerto.




    —Mi olfato me dice que vamos por mal camino.




    —Lo que acabo de ver me huele a chamusquina.




    De manera que Tina todo lo curioseaba, todo lo olía, olfateaba, espiaba, husmeaba y fisgoneaba.




    Y todos, tanto en casa como en el colegio, le decían lo mismo: —¡Quieres dejar de meter la nariz en todo! Quieres saber más que nadie y encima, después, lo cuentas todo.




    Un buen día la nariz de Tina se enfadó:




    —¡Ya estoy harta de que me echen a mí todas las culpas! Yo no tengo nada que ver con tu curiosidad, de manera que, cambias o me voy.




    A Tina le dio la risa, no se creyó semejante tontería y siguió igual de curiosa.




    —¡Ja, qué risa!, ¿a dónde vas a ir tú sin mí?




    A la mañana siguiente, Tina apareció sin nariz.




    —Me da igual, total para lo que me servía —pensó Tina.




    Pero esa mañana, Tina empezó a darse cuenta de que había llovido cuando se le mojaron los zapatos, sin embargo no pudo llenarse del dulce olor a tierra mojada y tampoco notaba el fresco olor a mar que traía la brisa.




    Cuando llegó al colegio le dijeron que irían de excursión al campo porque hacía unos días había empezado la primavera, pero Tina no pudo disfrutar del olor a miel que despedían los árboles frutales, pues ya estaban todos en flor. Además, se metió en donde habían estado pastando las vacas y pisó toda la caca sin darse cuenta. Claro, como a ella no le olía mal no se enteró por dónde andaba. Se ensució tanto los zapatos que sus compañeras no querían estar a su lado. Total que la excursión que ella esperaba que hubiese sido superdivertida, había resultado fatal.




    Por la noche, al llegar a casa, había venido la abuela de visita. La abuela de Tina vivía muy lejos y venía a visitarlos una o dos veces al año. La abuela de Tina hacía una tarta con una receta secreta que no desvelaba a nadie, pero Tina no pudo saborear a gusto esa tarta de olorosas y sabrosas fresas que le había hecho la abuela.




    —Nariz, te pido que vuelvas —dijo Tina antes de echarse a dormir—, por favor, tú tenías toda la razón. No volveré a ser curiosa nunca más. Creo que he aprendido la lección y ya sé que sirves para muchas cosas estupendas.




    Tina despertó por fin con su nariz, y aprendió lo divertido que es charlar tranquilamente de tú a tú. Hablar, compartir preocupaciones, ilusiones, proyectos, pero sin querer saber más de lo que otro te confíe. Tina cumplió su palabra. Dejó de meter la nariz donde nadie le había llamado.




    ACTIVIDADES




    • PARA PADRES Y EDUCADORES




    

      	
1. Leer el cuento y comentarlo.




      	
2. Definir entre todos qué es un valor, teniendo siempre en cuenta que:




      	
1) un valor se elige,




      	
2) entre varias alternativas,




      	
3) se viven las consecuencias de haberlo elegido,




      	
4) produce placer,




      	
5) se hace publicidad de él,




      	
6) además se pone en acción,




      	
7) y se repite, no con monotonía sino siempre lleno de entusiasmo para perfeccionarlo.




      	
3. Realizar entre todos una lista de valores morales. Por ejemplo: confianza, bondad, sentido del humor, sinceridad, obediencia, orden, justicia, constancia, libertad, esfuerzo, fidelidad, austeridad, amor, amistad, etc.




      	
4. Entre todos los que se hayan escrito en la pizarra, cada uno de forma individual debe que elegir y jerarquizar los cinco primeros valores, ordenados de mayor a menor.




      	
5. ¿Qué perdió Tina cuando perdió la nariz? ¿Es un valor importante saber guardar lo que el amigo te confía?


    




    • PARA NIÑOS Y NIÑAS
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    * * *




    

      	
1. Leer el cuento en voz alta y hacer unos breves comentarios.




      	
2. Escenificar el cuento de manera que llame la atención lo más posible es el fin que se pretende. Es mejor ser muy breve, el cuento ya lo es, así que la escenificación debe serlo también. No más de tres minutos.




      	
3. Ahora vamos a ilustrar el cuento. Preparamos papel, pinceles, témperas y rotuladores. Cada uno dibuja la parte de la historia que más le ha gustado.




      	
4. Colocar todos los dibujos de manera que sigan un orden para contar el cuento con viñetas.




      	
5. Dibujar la portada del cuento y elegir entre todos la que más guste y la más significativa.




      	
6. Tina perdió su nariz, pero, ¿qué fue lo que perdió cuando perdió su nariz? ¿Por qué nadie quería ser su amiga?


    


  




  

    

      
4. UNA CABEZA A PÁJAROS


    




    TEMAS




    

      	
– Familia




      	
– Hijos




      	
– Autoestima




      	
– Aptitudes




      	

        – Logros



        [image: foto%2004]
 

      


    




    Nuestros hijos tal como son




    ¿Por qué nos cuesta tanto, a veces, aceptar a nuestros hijos tal y como son? ¿Por qué nos empeñamos, a veces, en que logren objetivos que nosotros no hemos llegado a conseguir? ¿Por qué no atendemos a sus verdaderas aptitudes en lugar de a las ambiciones familiares? Nos empeñamos en imponerles nuestras metas, sin tener en cuenta aquello en lo que se encuentren más realizados. No todos tenemos las mismas habilidades y no necesariamente las nuestras han de ser las únicas, las mejores, exclusivas. Existe una gran variedad y todas han de ser valoradas en cada persona.




    Soñando, imaginando, dando rienda suelta a la sensibilidad, escuchando cuentos e historias, preguntando, interesándose, investigando, ayuda a sentirse bien y a aprender cosas nuevas. Dejar que nuestros hijos se nos muestren tal como son: animándoles a que se sientan bien consigo mismos, a sentirse valorados en algunos aspectos de su vida y a saber tomarse con humor aquellos otros en los que no se es tan bueno pero, sobre todo, tener su meta, su camino, saber lo que buscan y lograrlo con esfuerzo propio.




    A Pedro, protagonista de este cuento, no supieron entenderle en su casa. Tan sólo una familia de jilgueros le animó a seguir el camino que Pedro consiguió con su propio esfuerzo.




    Una cabeza a pájaros




    ¿Cómo es posible que nunca hayáis oído hablar de Pedro Petrov? ¿Qué no sabéis quién es? ¡Pero si vivió en esta aldea! ¡Pedro Petrov es el más famoso flautista, no sólo de la inacabable estepa Rusa, sino del mundo entero!




    Así hablaba el viejo Ivan Ivanovich a los niños de su aldea, entreteniéndolos tanto, que hacía manar el silencio como una fuente cuando contaba sus viejas historias con aroma de pan. Y mientras lo hacía, iba abriendo el portalón de su memoria y movía sus manos largas, huesudas y expresivas, subrayando así su relato. El tiempo había trabajado en su cara. De sus ojos azules salía una luz lejana, que venía de dentro e iluminaba así sus pensamientos:




    Pues veréis, hace ya algunos años, cuando los árboles se abrían ya a los primeros rayos de la primavera. Cuando la nieve iba resbalando, remolona, por nuestros tejados acompañada por el humo azul de las chimeneas. Cuando el cielo huía ya del invierno y se levantaba en el aire una canción mañanera, Pedro Petrov, acurrucado, dormía hecho un ovillo en su vieja y raquítica manta, mientras cuidaba un rebaño de ovejas.




    Pedro era un niño como vosotros al que le gustaban mis historias. Larguirucho, de ojos vivos y pelo rizado, muy muy rizado, muy muy brillante y muy muy negro. A Pedro le gustaba soñar. Uno de sus sueños favoritos era tener algún día un gorro de cosaco, ya sabéis, esos gorros hechos de piel de astracán.




    Tengo la solución —se dijo Pedro un día—, mientras no tenga suficiente dinero ahorrado para comprarme el gorro de cosaco, me recortaré el pelo como lo hacen con el seto de boj de la casa de Natacha.




    Efectivamente, Pedro recortó mucho el pelo de su nuca y dejó sin cortar el de la parte superior de la cabeza, de tal manera que, como lo tenía tan rizado, se le sujetaba hacia arriba y daba el aspecto de un gorro de cosaco. Incluso hundió un poquito hacia dentro la parte superior, como los gorros de verdad.




    Pedro estaba orgulloso de su corte de pelo, resultaba un gorro de cosaco muy cómodo, no tenía que quitárselo ni para dormir.




    Y como os iba diciendo, Pedro dormía ese día en que comenzaba la primavera, cuando...




    —Aquí, este es un sitio perfecto, de aquí no me muevo —comentó la señora jilguero.




    —¿No te parece un poco grande? —contestó el señor jilguero.




    —¡No, no, qué va!, además ya tenemos hecho el hueco. ¡HUYY! Verás qué mullidito y caliente está. Lo siento marido mío, pero yo no doy un vuelo más. Estoy cansadísima y dentro de nada tendré que poner los huevos para que nazcan nuestros pequeños.




    —¡Pues hemos tenido mucha suerte! ¡Mira que encontrarnos el nido ya hecho!




    ¡Después de tanto buscar!




    La risa, la charla y la alegría de los jilgueros despertaron a Pedro y con su música acariciaron el silencio roto.




    El Sol tenía pereza de salir de sus sábanas, era como si tuviese frío o sueño, y brillaba poco todavía. Las flores sonreían y los árboles se asomaban para mirar y curiosear. A Pedro se le habían quedado las piernas y los pies un poco entumecidos por el frío, era como si tuviesen burbujitas por dentro. Pedro se levantó y dio unos saltitos para reaccionar y estiró sus brazos tanto que parecían de goma.




    —¡Qué raro! No se nota viento y sin embargo se está moviendo nuestra casa —comentó la señora jilguero.




    —¡Es que esto no es un árbol! —gritó un poco asustado el señor jilguero.




    —¡Pues yo ya te he dicho que no puedo más y no pienso moverme de aquí! —dijo un poco enfadada la señora jilguero.




    —No sé por qué hoy siento tan cerca los trinos de los pájaros —pensó Pedro al mismo tiempo que se echaba una mano a la cabeza—. ¡Y tan cerca! ¡Cómo que los tengo encima de mi cabeza! Pobrecillos, les debió gustar mi gorro. Pues que se queden, será una buena compañía y, además, parecen asustados.




    Pedro soltó unos silbidos para tranquilizarlos y los jilgueros contestaron tímidamente. A partir de entonces, Pedro empezó a silbar durante todo el día. Y, pasito a pasito, lo hacía cada vez mejor, de tal forma que no era fácil distinguir entre los trinos de los jilgueros y los silbidos de Pedro.




    —Pedro, ve al pozo a buscar agua —le mandaban.




    —Fiuuu, fiuuu, fiufiufiufiuuuu —contestaba Pedro.
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Nivel educativo: Primero y Segundo Cicos de Primaria.

Modalidad: Grupal, posteriormente individual. Se puede hacer la
escenificacion entre varios, aunque el cuento lo ocupa en-
teramente Tina Celestina. Después se puede comentar
entre todo el grupo.

Objetivos:
— Aprender el respeto a la intimidad del otro. Saber
quardar el secreto confiado.

— Valorar la tolerancia y el respeto en las relaciones de
amistad.

— Desarrollar la capacidad creadora.
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Nivel educativo: Segundo Ciclo de Primaria.
Modalidad: Grupal, posteriormente individual.
Objetivos:
— Resumir las ideas principales del cuento.
— Envolver la clase en el ambiente propio de los piratas.

— Aprender el contraste entre el mundo real y el mundo
de ficcion.

— Ir formando una escala de valores.
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Nivel educativo: A partir del Primer Ciclo de la ESO.
Modalidad: Grupos.
Objetivos:

— Reflexionar sobre las causas y consecuencias del mun-
do marginal.

— Relacionar las cuestiones que plantea el cuento con la
situacion del medio en que ellos viven y tratar de llevar
el problema a su propia existencia.

— Conocer y respstar otras razas y etnias distintas a la
nNuestra.







